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La Serie de los Desesperados

Tercer Libro

Una ardiente erupción de erupciones solares desintegra a la mayor parte de la población humana de la Tierra, friendo las redes eléctricas de todo el mundo y empujando a todos a una tierra fría y dura en la que sólo sobreviven los fuertes.

Los apasionados ménages con algunos de los fieros hombres de la banda de Durango siempre han hecho zumbar el cuerpo de Eva Wright con una excitación chispeante. En secreto, amaba a tres hombres, es decir, hasta que sufrió una lesión en la cabeza y los olvidó. Ahora su memoria regresa con una venganza carnal y sólo conoce una forma de aliviar sus traviesas frustraciones... volviendo a los hombres que una vez amó.

Cuando Eva aparece en su escondite, Kayne, Riley y Maddox se alegran de que quiera que la ayuden a recordar lo que una vez compartieron. Sus miradas ardientes, sus tiernas caricias y su abrasador placer-dolor dejarán a Eva enredada en una tormenta erótica que amenaza con romperle el corazón y entregarle un secreto desgarrador.

Ménage Amour de harén inverso: Romance erótico futurista de ciencia ficción, Ménage a Quatre, M/F/M/M, post-apocalíptico. Por favor, tenga en cuenta que hay lenguaje soez.
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Notas sobre la Licencia
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Este libro tiene licencia para tu uso personal.
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Nota del autor
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Esta es una obra de ficción. 

Los personajes, lugares, escenarios y Evantos presentados en este libro son puramente de la imaginación del autor y no tienen ningún parecido con ninguna persona real, viva o muerta, ni con ningún Evanto, lugar o escenario real.
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Capítulo Uno
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Eva Wright se abrazó a sí misma mientras la fría brisa de la montaña de principios de julio susurraba contra su cuerpo. Vestida únicamente con un par de botas de trabajo de alta resistencia y una gruesa manta de lana que le llegaba a los tobillos, recorrió con cuidado el sendero plagado de rocas que descendía hacia el valle del glaciar Stanley. Echando rápidas miradas detrás de ella, observó una meseta rocosa sembrada de pinos ralos y retorcidos donde la Pandilla de Durango se escondía durante los meses de verano. 

Nada se movía allí, excepto las nubes blancas e hinchadas en el cielo azul y un conejo de roca que silbó asustado en cuanto la vio. Se escabulló rápidamente por la interminable serie de escarpadas rocas grises.  

Había dejado a Riley Raine y a Maddox Burns durmiendo a pierna suelta después de una apasionada noche de sexo con ellos. Debajo de ella, escondido en uno de esos afloramientos rocosos, estaba Kayne Durango, líder de la banda. Anoche le había tocado vigilar, así que no había estado en el campamento. En consecuencia, se había perdido el abrasador ménage con Riley, Maddox y ella misma. Había echado de menos la compañía de Kayne, y ahora quería un poco de acción a solas con él.

Kayne era el mayor de los tres, con treinta y ocho años. Maddox tenía treinta años y Riley veintiocho. Ella tenía veinticinco y era demasiado mayor para seguir sus órdenes cuando le dijeron que no saliera del campamento sin escolta. Sabía que era peligroso por los osos pardos y los lobos que se morían de hambre por las secuelas de la Catástrofe. Pero los animales no la asustaban.  

Lo que sí la asustaba eran las poderosas emociones que había desarrollado con respecto a los tres hombres duros que formaban la Banda de Durango. No hacía mucho, Kayne había dicho que la banda podría estar expandiéndose. A ella no le gustaba esa idea. Con la entrada de más hombres en la banda, le preocupaba que la compartieran con otros hombres. Seguro que tendría voz y voto, después de todo los hombres le habían preguntado primero si quería unirse a ellos en la banda, y ella había sabido lo que se requería de ella. Tres hombres eran suficiente acción para ella, y sin saberlo, cada uno de ellos poseía ahora un trozo de su corazón.  

Era difícil no amar a los desesperados. La habían rescatado de una casa de recreo en la Columbia Británica poco después de la catástrofe. La habían acogido en su banda, la habían alimentado, vestido y mantenido a salvo de las bandas de caníbales ambulantes y de otros personajes sin escrúpulos que se aprovechaban de la gente que se había encontrado repentinamente desolada y desesperada tras la Catástrofe que había frito las redes eléctricas de la Tierra y desintegrado a buena parte de la población humana. A cambio, les había dado acceso a su cuerpo y, poco después, les había entregado su corazón en secreto.

Bastardos.  

Sí, estaba enamorada de los tres hombres. Hombres que probablemente la veían sólo como un objeto sexual. Quería saber lo que realmente sentían por ella, pero lo último que quería hacer era decirles que los amaba. Si se lo decía, podía acabar haciendo el ridículo si ellos no correspondían a sus sentimientos. 

Suspiró y sacudió la cabeza ante semejante tontería de colegiala.  

Sí, le demostraron que la apreciaban durante sus sesiones de sexo. Se aseguraban de que ella fuera siempre la primera en correrse, y ciertamente la trataban con ternura. En realidad, a veces la colmaban de demasiada ternura. A veces la trataban como si fuera una muñeca fácil de romper, que necesitaba mimos y cuidados. Su preocupación por su seguridad y su felicidad había estado bien al principio. Últimamente, no era suficiente para ella. Últimamente, se dió cuenta de que necesitaba algo de ellos. Necesitaba algo permanente.

“¿Por qué estás aquí sola? “ La voz enfadada de Kayne le gritó desde atrás.

Maldito sea. ¿Cómo se las había arreglado para acercarse a ella de esa manera? Ella odiaba cuando él hacía eso. Por el amor de Dios, hacía un segundo que había mirado detrás de ella y no había visto nada, excepto ese conejo de piedra.

Se giró y se encontró cara a cara con el hombre más alto de la banda. Con un metro ochenta y cinco, frente al metro setenta de ella, no la intimidó con su tamaño. Lo que sí la intimidaba era el salvaje repiqueteo de su corazón cada vez que lo miraba.  

Asustada por la repentina aparición de Kayne, tropezó con una roca suelta y se tambaleó. Antes de que pudiera caerse, él la alcanzó en una fracción de segundo, la agarró por la cintura y la arrojó de sus pies como si fuera una pluma flotando en la brisa.  

Oh, olía tan bien. Siempre lo hacía. Olores al aire libre. Los olores del pino agrio y de los riachuelos crujientes y de la naturaleza de las Montañas Rocosas de Alberta. Hombre salvaje. En la cama y fuera de ella.

La levantó y ella le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él mientras la llevaba unos quince metros hasta un saliente de rocas cercano. Allí, la depositó suavemente en el suelo y la miró fijamente, con la ira encendida como un incendio forestal en sus ojos azul claro.

“No sé cuántas veces tengo que decirte que no te alejes del campamento por tu cuenta, Eva”.

A pesar de su enfado, sólo pudo sonreírle. Tenía un aspecto tan sexy con la barba de las cinco de la tarde ensombreciendo sus mejillas y su barbilla cuadrada. Por las ojeras que tenía, se dió cuenta de que tampoco había dormido anoche mientras estaba de servicio. Estaría cansado. A ella no le importaba. 

Dejó caer la manta.

Él maldijo suavemente.

Su mirada recorrió su cuerpo, desde la punta de la cabeza hasta sus pechos turgentes, luego bajó por su vientre ligeramente abultado, deteniéndose en su coño afeitado, antes de recorrer la longitud de sus largas piernas. Sonrió cuando llegó a sus botas.  

“Me alegro de que mi atuendo te resulte divertido. Quizá deberías follarme con las botas puestas”, se burló ella.

“Tal vez debería follar contigo, potro”, respiró él. Colt, su apodo para ella debido a sus largas piernas. “Obviamente, por eso has bajado hasta mí”, continuó.

“Te eché de menos anoche”, admitió ella, gustándole la forma en que sus ojos se encendieron de sorpresa ante su confesión.

“¿Qué? ¿No te lo hicieron pasar bien Maddox y Riley? Podía oír sus ronroneos y sus gritos desde aquí abajo”.

“Os quiero a los tres juntos. Me habéis mimado”.

Frunció una ceja. “¿Y? ¿Por qué quieres que te folle aquí? ¿A solas?”

Ella se encogió de hombros y se estremeció cuando la fría brisa comenzó a envolverla. 

Le apetecía estirar la mano y empezar a desabrocharle el cinturón. Le apetecía meter los dedos por debajo de los pantalones de él y tocarle los huevos hinchados. Pero conocía sus últimas reglas. No tocarlos a menos que quisieran ser tocados, porque ella sólo sería una distracción. Así que se guardó las manos para sí misma, esperando una señal de que él quería sexo.

Pero un día, un día, los tocaría cuando quisiera. Al diablo con sus reglas.

“Porque...” Ella quería decir porque lo amaba, pero mantuvo su boca cerrada. “No quiero que te sientas excluido”. Dijo lo primero que se le ocurrió.

Él se rió, sus ojos se volvieron de un azul más oscuro de lo habitual, y ella no pudo evitar que se le escapara un gemido cuando él se acercó y rozó con su dedo la punta de su pecho derecho con tanta suavidad. El tierno contacto la hizo desear más. 

“Eva, necesito descansar para el trabajo de mañana”.  

El cansancio inundó su voz, y la decepción la recorrió. Llevaban semanas planeando un atraco a un banco en un pueblo al otro lado de la cordillera. El plan consistía en cabalgar toda la noche, asaltar el banco a primera hora de la mañana, y luego dirigirse en dirección totalmente opuesta y tomarse unos días abandonando a la cuadrilla antes de volver aquí.

“Entonces... descansa. Después”.

Ella pudo ver el instante en que su mente cambió. Ella nunca se lo había dicho, pero siempre se notaba en sus ojos. Primero, la señal se convertía en inquietud, seguida de un momento de pánico, y luego sucumbía a desearla. Ella ansiaba capturar y dominar esa tensión y su fracción de segundo de terror. Quería saber qué le asustaba tanto de dejarse amar por ella. Los chicos nunca habían compartido sus experiencias el día de la Catástrofe, y el par de veces que ella había sacado el tema, la habían mirado fijamente para que guardara silencio.

Pero ella les había contado su historia. De cómo había estado en una misión fotográfica independiente en un zoológico, fotografiando a una ballena recién nacida en una ventana de una piscina subterránea. Cuando salió a la luz del día, la ola de calor había desaparecido y en realidad hacía frío y viento. No tardó en descubrir que no había nadie. Al principio fue extraño. Pensó que tal vez un animal se había soltado y que todo el mundo había sido advertido de que saliera y, de alguna manera, ella se había perdido la advertencia. Luego, el pánico se apoderó de ella cuando se dió cuenta de que la gente simplemente había desaparecido. 

La voz ronca de Kayne la sacó de sus pensamientos.

“Date la vuelta”, dijo. “Pon las manos en la roca”.

La excitación la azotó, y ella hizo lo que él le ordenó. 

Él la tomaría. Duro y rápido. Como un animal en celo. Eso es lo que ella quería esta mañana. Por eso había acudido a Kayne. Su respiración se hizo más agitada al oír el crujido de su ropa mientras se desnudaba detrás de ella. 

“No creo que haya necesidad de juegos previos, ¿verdad, Eva?”, le preguntó un minuto después, con la voz ronca y cascada.

Ella negó con la cabeza y jadeó cuando una mano se introdujo entre sus muslos abiertos y él hundió un dedo en su vagina. Luego se retiró. Ella le oyó sorber con la lengua los jugos de la excitación en su dedo.

“Qué bien. Dulce y húmedo para mí, ¿verdad, potro? Bueno, tal vez te moje un poco más. Tal vez te saque lo que realmente quieres”.

Maldito sea. 

Ella negó con la cabeza y gritó mientras él hundía las manos en su pelo hasta los hombros. Le retorció los dedos por el pelo hasta que una lenta quemazón de dolor le atravesó el cuero cabelludo. Su excitación aumentó unos cuantos grados. Le gustaba que le tiraran del pelo y Kayne sabía cómo hacerlo bien.

“Tal vez debería darte por el culo, ¿eh?”, le susurró al oído, con su aliento caliente golpeando su mejilla derecha. Luego succionó el lóbulo de la oreja en su boca caliente, mordisqueando sus dientes hasta que ella sintió la mordedura del dolor ardiente allí también.

Ella gimió suavemente, reconociendo lo mucho que le gustaba lo que le hacía. Le gustaba el dolor en su sexo. No un dolor brutal, sino lo suficientemente suave como para disparar todos sus sentidos, y Kayne ciertamente hacía un trabajo maravilloso.

“Tómame como quieras, Kayne”, respiró ella. 

“¿Condones?”, dijo él contra su oído.

La bota derecha”, respondió ella, con la voz ronca.

Maldita sea, se había olvidado de los condones en el calor del momento. Antes de que pudiera alcanzarlos, él se apartó y sus dedos se hundieron en el lateral de su bota derecha. Rebuscó, pero no los encontró. En un momento de desesperación pensó que tal vez había perdido los preservativos al bajar a buscar a Kayne. Imposible, había metido algunos paquetes en el fondo antes de salir del campamento.

Maldijo en voz baja, escarbó más profundamente y los sacó. Debió encontrarlos porque su respiración se aceleró. Oyó el desgarro del papel de aluminio y sonrió ante su gruñido. Su sonido salvaje le hizo sentir más excitación. Le encantaba ese gruñido. Parecía salir de algún lugar profundo de su pecho. Por experiencia, ella sabía que él hacía ese sonido cuando no podía colocar el condón en su pene hinchado lo suficientemente rápido.

Quería decirle que se diera prisa, pero sabía que su insistencia sería infructuosa. Si intentaba acelerar las cosas, acabaría rompiendo el preservativo. La rotura del condón ya había ocurrido un par de veces con él. No había ocultado que ninguno de los miembros de la banda quería traer niños a este tipo de ambiente sin ley. El clima impredecible que siguió a la Catástrofe hizo que la gente luchara por encontrar comida a diario, así que entendía perfectamente su razonamiento.

A menos, por supuesto, que uno se uniera a las pandillas que corrían sin control. Pandillas, como la que Kayne había creado. Estos tipos robaban bancos, asaltaban trenes por el oro o robaban el dinero que se transfería entre empresas de los jinetes del Pony Express que cabalgaban como el viento desde la costa oeste a la costa este y viceversa entregando mensajes, llevando oro y otros objetos de valor, y esquivando la muerte. 

La supervivencia hizo eso. Hacía que la gente hiciera cosas que nunca pensaría que era capaz de hacer. Y ella era una de ellas. Nunca pensó que se convertiría en una forajida, una mujer buscada por robo y asesinato, aunque nunca había asesinado a nadie. Pero los ricos tenían una forma de deshacerse de la gente que les robaba y acusarla de asesinato era una excusa para colgarla a ella y a los forajidos con los que cabalgaba.

Eva gritó, sus lúgubres pensamientos se desvanecieron, cuando su dedo presionó entre sus labios y acarició su clítoris con firmeza. Las sensaciones salvajes la azotaron. Estuvo a punto de correrse, pero entonces él apartó el dedo. Ella gimió de frustración.

“Tranquila, nena. Te tengo cubierto”. Oyó una risita de diversión en su voz, que por otra parte estaba estrangulada.  

Ella se sacudió cuando una mano le marcó el abdomen. Él la empujó un poco hacia él y luego dudó antes de sujetarla con firmeza. Ella se preparó cuando él gimió y presionó su polla hinchada en su vagina empapada.

“Siempre estás muy bien y apretada para mí, ¿verdad, Eva?”, respiró él. Le acarició la barbilla con el cuello y los hombros, y las cerdas le rozaron eróticamente la carne tierna.

Ella se quedó callada. Le gustaba sentir cómo aumentaba el placer cuando uno de los chicos, o todos ellos, tenían sexo con ella. Le gustaba estar dentro del placer. Envuelta en él. Le hacía olvidar todo lo relacionado con la Catástrofe. Pero a veces se alegraba de que la catástrofe hubiera ocurrido. Porque si no lo hubiera hecho, nunca habría conocido a esos tipos. Diablos, si la catástrofe no hubiera ocurrido, todavía estaría trabajando como fotógrafa independiente, en lugar de ser follada a fondo por tres tipos a diario.

Kayne la abrazó con más fuerza mientras su eje hinchado se hundía en su vagina. Ella jadeó cuando sus músculos se apretaron alrededor de la gruesa intrusión. Volvió a jadear cuando él presionó más fuerte y los músculos de ella cedieron, permitiéndole una penetración más profunda.  

Una mano se deslizó fuera de su abdomen y subió, sus dedos encontraron su pezón derecho. Lo pellizcó con fuerza. El dolor se mezcló agradablemente con el placer mientras hacía rodar el pezón entre los dedos callosos. Unas ráfagas de calor recorrieron su pecho. Él se acercó a la parte superior de su espalda, presionándola con el pecho hasta que su otro pecho se frotó contra la fría y áspera roca. 

Ella reprimió una maldición cuando la aspereza le provocó un seductor dolor en el pezón. Oh, mierda, luego estaría en carne viva. Pero le encantaba el roce de la roca en un pezón y el pellizco de sus dedos en el otro.

Las palmas de las manos se apoyaron en la roca y ella apoyó los codos, manteniendo su cuerpo alejado de la pared rocosa para que, cuando él empezara a empujar, no se estrellara contra ella. 

Apretó su boca contra el cuello de ella y su lengua lamió su piel mientras retiraba la polla. Ella gimió cuando él se introdujo en ella, con su eje hinchado provocando un torbellino de terminaciones nerviosas que la hizo jadear de sorpresa y placer. La necesidad enroscada en su interior crecía, retorciéndose en su coño como una serpiente erótica. Olas sensuales la estremecieron, tensando su cuerpo. 

Él la acarició. La empaló. Se retiró. Volvió a penetrarla, y los músculos de su coño se envolvieron con más fuerza alrededor de él en señal de bienvenida. 

Su ritmo se hizo más audaz, más rudo. Más rápido. 

Ella se onduló y aceptó la pesada circunferencia de él mientras se hundía de nuevo en su húmeda vagina. Le encantaba el grosor y el calor de él cuando entraba y salía. Sus movimientos se volvieron desesperados, y ella supo que se estaba conteniendo, esperando a que ella se corriera.

Sólo necesitaba un par de embestidas más. Las palmas de sus manos se apretaron contra la superficie de la roca. Él le había soltado el pezón y ahora sus dos manos le tocaban el abdomen. La sujetó con fuerza mientras la follaba. Ella inclinó la parte superior de su cuerpo un poco más hacia la pared de roca, permitiendo que sus pezones rozaran la superficie escarpada con un poco más de presión. Jadeó cuando la roca le provocó un delicioso dolor en su tierna carne. 

Oh, sí. Podía sentir la llegada del clímax. Podía sentir cómo se apoderaba de ella. Contra su cuello, su boca chupó sin compasión. El dolor y el placer se unieron mientras sus dientes mordían su tierna piel. Oh, nena, tendría un bonito chupón ahí para que los otros chicos lo vieran.

Él bombeó con más fuerza. La combinación era exactamente lo que ella necesitaba, y volaba hacia el clímax.

Giró la cabeza hacia un lado, jadeando, queriendo sus labios en los suyos mientras se corría. Afortunadamente, él la complació. Su boca se fundió con la de ella en una explosión de ternura. Su lengua se introdujo en la boca de ella, desencadenando un nuevo conjunto de sensaciones estremecedoras que la dejaron literalmente sin aliento.

Durante unos hermosos y sensuales momentos, estuvieron juntos. Él era suyo. Ella era la suya. Sus almas se entrelazaron y Eva navegó hacia la felicidad y el placer que tanto ansiaba.

* * * * * *
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Kayne Durango no quería retirarse de la tensa y suculenta vagina de Eva después de hacer el amor. Quería mantener su polla enterrada en lo más profundo de ella, pero sabía que la luz del día le quemaba. Necesitaba dormir un poco si la banda iba a llevar a cabo sus planes de asalto al banco mañana por la mañana. Lo último que necesitaba hacer era follar con Eva. Y al estar enterrado dentro de ella, sintiendo los efectos posteriores de su clímax con los músculos de su coño apretando burlonamente su polla, quería hacerlo de nuevo. Y otra vez.

No es bueno.

Oh, diablos, ¿a quién estaba engañando? Ella era así de buena. Pero ella era más que un juguete sexual para él. Empezó como un juguete para ellos, pero en algún momento se convirtió en algo más. Se había convertido en una mujer a la que podía amar. Si se lo permitía. Y no lo haría.

Ella gimió cuando él se retiró rápidamente de ella. Él trató de ignorar que ella se derretía contra la roca, sus piernas desnudas temblando por el aftersex. El mero hecho de mirar su bonito y redondeado culo le hizo sentir otra oleada de hambre. Pero se obligó a alejar la necesidad, se quitó el condón mojado y lubricado, lo ató y lo tiró a un lado.

Buscó sus pantalones y su ropa interior cerca de los pies y volvió a mirarla. La visión de su desnudez hizo que otro rayo de hambre recorriera todo su organismo. Su sangre volvió a rugir por sus venas.

Maldita sea, pero parecía tan femenina. Su piel era blanca y cremosa, y su cuerpo era agradable y suave en comparación con los duros músculos de él. Tenía una figura curvilínea. Agradables caderas anchas. Su pelo castaño dorado, ligeramente ondulado, brillaba con mechas bajo el sol de la mañana. 

La buena convivencia con la pandilla la había hecho saludable. Le había quitado la mirada atormentada, asustada y perdida de sus ojos, y su cuerpo exuberante era también un poco más curvilíneo. Lo atribuyó a la buena comida. Los chicos se aseguraban de que comiera toda la comida sana que pudieran darle. La mayoría de las veces se negaban a comer ellos mismos hasta que ella comía una buena porción de comida. Ese chantaje siempre funcionaba.

Estaba demasiado delgada y frágil cuando la llevaron a la banda desde aquella casa de recreo donde se había obligado a trabajar. Sin embargo, a las dos semanas de estar con la banda a tiempo completo, había empezado a tener un aspecto más femenino y menos de chica delgada y hambrienta. Sí, le gustaba el aspecto de más carne en su cuerpo. Se veía muy bien de pie, jadeando por el sexo duro y rápido.

Cuando ella se volvió hacia él, él no echó de menos sus labios ligeramente separados, los sonidos de sus pantalones excitados mientras ella lo miraba fijamente con ojos azul-grisáceos centelleantes. Bajó la mirada y gimió suavemente al ver sus pechos hinchados y sus pezones enrojecidos, erectos y orgullosos por la estimulación de las rocas. Sabía que ella deseaba otra ronda. Y él también.

La visión erótica de ella, de pie, con la boca hinchada y enrojecida por los besos de él, la forma sensual en que sus ojos estaban vidriosos por el sexo, le hizo sentir unas ganas locas de entrar en ella de nuevo. 

De forma totalmente instintiva, se colocó delante de ella y le encantó ver cómo sus ojos se abrían de par en par mientras la empujaba tiernamente contra la superficie de la roca. Agachando la cabeza, tomó su boca en un beso furioso que le dijo que no debía equivocarse de que estaba a punto de follarla de nuevo. Pensar que ella le pertenecía a él y al resto de la banda hizo que un rayo de placer se adentrara en sus huesos.

Él extendió las manos sobre su cintura y ella, a su vez, le rodeó el cuello con los brazos, arrastrándolo a un beso más profundo y embriagador. Se introdujo en su húmeda vagina y su polla se deslizó tan profundamente que juró que nunca había estado tan dentro de ella. Gimió cuando los músculos vaginales de la mujer se apretaron alrededor de su pene y aspiró una bocanada de aire caliente al sentir los músculos satinados y húmedos de su coño apretando su polla. 

Durante una fracción de segundo, una advertencia atravesó su mente. Una advertencia que le indicaba que había olvidado algo, pero los sensuales ruidos de los continuos gemidos y quejidos de ella le arrebataron la advertencia. Se perdió en esos sonidos eróticos que ella hacía. Respondió con sus gemidos, su lado primario le decía que ella le pertenecía a él en ese momento. No a nadie más. Sólo a él.

Ella se arqueó contra él, sus caderas girando, su coño apretándose más mientras se movía a un ritmo tan sensual que él no podría detener su empuje aunque quisiera. Y no quería. Ella era tan condenadamente encantadora. Su conocimiento de ella era demasiado bueno.

Se sentía embriagado. Embriagado por los sonidos carnales que ella hacía. Empujó más fuerte y se perdió en la excitación. Se esforzó por llegar más lejos dentro de ella y empujó más profundamente. Sintió que su coño se apretaba y la oyó gritar mientras explotaba.

En una dolorosa descarga relámpago, se liberó dentro de ella.

Sí, ella te pertenece ahora, una voz diabólica resonó en el fondo de su mente mientras derramaba su semilla.

Ella te pertenecerá. Para siempre.

* * * * * *
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Eva se estremeció cuando sus sensibles pezones rozaron dolorosamente contra la ajustada ropa que llevaba. Ni por un momento se arrepintió del sexo sin protección con Kayne. Después de su sesión de sexo, él había estado inusualmente silencioso cuando se sentaron juntos en una roca cercana y compartió con ella sus raciones de pan duro para el desayuno. Ella quiso preguntarle por qué estaba tan callado, pero lo pensó mejor. Lo último que quería era ser una mujer entrometida. 

Si tenía algo en mente, tendría que abrirse y contárselo a ella. Su silencio había continuado de nuevo después de que Maddox se presentara para hacerse cargo de la vigilancia de Kayne. Maddox no había comentado que había encontrado a Eva con Kayne. Tampoco había dicho nada sobre que estaba envuelta en nada más que una manta. O que su cuello tenía una madre de un chupón, si la zona de dolor caliente que sentía era una indicación.

Era normal que la compartieran. Sin embargo, notó que Maddox también estaba tenso, probablemente pensando en el viaje de toda la noche que les esperaba. 

Después de despedirse, Kayne y ella habían subido a duras penas por el sendero rocoso de vuelta a la soledad de su campamento escondido entre los escarpados pinos para encontrar a Riley despierto y cascando huevos en una sartén colocada sobre una pequeña hoguera prácticamente sin humo. Cuando la había visto llegar con su atuendo, había sonreído como un gato de Cheshire, comentando lo bien que le quedaban la manta y las botas y un precioso chupón. 

A Riley le gustaba el sexo, y le había dicho muchas veces que, si por él fuera, se la follaría las veinticuatro horas del día. Y ella siempre bromeaba diciendo que, si por ella fuera, querría que él lo hiciera.

Para seguir con la burla, le dió una rápida mirada a su cuerpo, abriendo la manta y cerrándola de nuevo. Se preguntó si él había notado sus pezones rojos e hinchados. Si lo hizo, no hizo ningún comentario. Le gustaba la mirada de excitación que se encendía en sus ojos marrones cada vez que la miraba. Le gustaba aún más cuando ponía un poco más de mantequilla en la sartén y rompía un par de huevos más para ella. El pan duro de Kayne le había quitado el hambre, pero con el olor del tocino y los huevos chisporroteando en el aire, de repente se sintió hambrienta.

Estaba igual de hambrienta horas más tarde, mientras esperaba en la grisura del amanecer, con la niebla blanca enroscándose a lo largo del callejón trasero del banco de la pequeña ciudad. Sujetó las riendas de sus caballos mientras esperaba el regreso de los tres hombres. La Banda de Durango había oído rumores sobre un banco que albergaba abundantes lingotes de oro que pertenecían a la Banda de Wolfe. Era una nueva banda rival que había entrado en el territorio de la Banda de Durango hacía varios meses. Kayne quería esos lingotes de oro, y durante semanas habían explorado todas las rutas de escape de la ciudad. Sabían que no podrían llevar todo el oro a caballo, así que iban a coger lo que pudieran y huir.

Esta mañana, los cuatro habían esperado pacientemente, sentados en sus monturas bajo la fría brisa, detrás de un grupo de árboles, a las afueras del pueblo, esperando que la niebla se espesara para poder usarla como cobertura. Luego habían entrado en el pueblo por una calle lateral.

Ahora, mientras estaba aquí, en el callejón, la niebla empezaba a disiparse y la desesperación la atenazaba por dentro. Esperaba que nadie se asomara a una ventana y la viera aquí con los caballos. Seguramente sospecharían y darían la alarma.

Según las investigaciones de Kayne, el banco nunca había sido robado, y esperaba que Wolfe no esperara nada. 

Un buen ataque es la mejor defensa, le gustaba decir a Riley. Riley era su cerrajero. Podía abrir tranquilamente una cerradura en cuestión de segundos. Podía volar una cerradura con explosivos aún más rápido. Ella no le había preguntado dónde había adquirido esos talentos, pero había oído a Maddox bromear una vez sobre que Riley lo había aprendido todo de un hermano mayor que había pasado por la cárcel por robar un banco a mano armada en los días anteriores a la Catástrofe. Se había mencionado que Riley no tenía ni idea de si su hermano había sobrevivido a la Catástrofe o no. 

Hasta ahora, no había oído ningún disparo. Que no hubiera ruido era una buena señal. Sus numerosas vigilancias en la ciudad mostraban que la Banda de los Wolfe solía abandonar la ciudad los fines de semana para realizar sus robos. Hoy era domingo por la mañana, así que la Banda de los Wolfe debería estar fuera de la ciudad.

No se sentía mal por robar a la Banda de Wolfe o por robar a los ricos, porque la mayor parte de lo que la Banda de Durango robaba iba a los menos afortunados. Iba a aquellas personas que no tenían la actitud despiadada que se necesitaba hoy en día para sobrevivir. Por desgracia, ella tampoco tenía esa actitud y probablemente estaría muerta o se habría suicidado si la Banda de Durango no la hubiera comprado en la casa de recreo cuando lo hizo.

En la funda de su cadera, sintió la pesada pistola, pero no se sintió reconfortada por ella. Sabía que no era la mejor tiradora. Sí, los chicos le habían enseñado a disparar, pero sus sesiones de tiro siempre se habían convertido en sesiones de sexo. Siempre decían que se veía sexy sosteniendo un arma, y las prácticas de tiro terminaban con ella como blanco y usualmente con una triple penetración. Así que, sin la suficiente práctica de tiro, no se sentía cómoda con un arma en la mano.

Sin embargo, le gustaban sus pezones doloridos. Después de que los tipos robaran el banco y se fueran de la ciudad, se iba a asegurar de tener a dos tipos chupando sus tiernos pezones y a otro de sus hombres follándola. No pudo evitar sonreír para sus adentros al pensar en mirar hacia abajo para ver a dos hombres en sus pechos, con sus suculentas bocas aferradas a cada uno de sus pezones. Esa visión erótica era siempre tan impresionante, por no hablar de lo maravillosas que eran sus bocas.

Su sonrisa se amplió cuando recordó lo increíblemente sensibles que habían sido sus pezones ayer. Le habían dolido hasta el punto de pedirle a Maddox, paramédico antes de la catástrofe y ahora médico de la banda, un poco de ese bálsamo de consuelda que le gustaba hacer para aliviar las heridas. Después de preguntarle para qué quería el bálsamo, le dijo a bocajarro la verdad. Que sus pezones la estaban matando después de una dura sesión de sexo con Kayne.

Él había esbozado una maravillosa sonrisa, mostrándole unos dientes blancos y uniformes en una preciosa sonrisa que ella no pudo evitar inhalar bruscamente al ver lo erótica que le hacía sentir su divertida sonrisa. Le había dado un pequeño frasco del ungüento, diciendo que cuando terminaran el trabajo en el banco y evadieran la partida, quería ver lo bien que funcionaba su producto.

Eva estaba tan absorta en sus pensamientos que no detectó el movimiento ni oyó los suaves pasos hasta que el intruso estuvo casi encima de ella. Su mano se dirigió a su pistola y, al mismo tiempo, se giró y se encontró cara a cara con la culata de un rifle de madera.

El dolor chasqueó contra su sien izquierda y una lluvia de chispas plateadas estalló detrás de sus ojos. Intentó gritar una advertencia a los chicos, pero su boca no cooperó. Tampoco sus piernas. De repente, se encontró tumbada en el suelo mirando estúpidamente a varios pares de cascos de caballo que brincaban. Entonces todo se volvió negro.
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“¿Estás segura de que no vas a venir el resto del camino conmigo? Mis instintos me dicen que puedes confiar en ellos, C.J.”, le preguntó Eva a su amiga por quinta vez en otros tantos minutos mientras abrazaba el delgado cuerpo de C.J. para un último abrazo de despedida.

“No, lo siento, cariño. Tendrás que hacerlo sola”, murmuró C.J. contra el pelo de Eva mientras la abrazaba con tanta fuerza que temía que su amiga le aplastara las costillas. “Pero te voy a echar de menos como un loco, Eva. Ahora vete. No mires atrás. Nunca mires atrás. Sólo ve hacia adelante. Encuentra a tus hombres”.

Las emociones, gruesas y crudas, ampollaron a Eva. Cuando C.J. la soltó, Eva sintió que el viento frío se adentraba en su alma, y se preguntó si alguna vez volvería a tener calor.

Aunque la cara de C.J. estaba cubierta en su mayor parte tras las bufandas que evitaban que le dolieran sus tiernas cicatrices, Eva pudo ver lágrimas en los ojos marrones oscuros de su amiga y no pudo evitar que el grito de angustia se le escapara del pecho cuando C.J. le bajó una de las bufandas y le lanzó una sonrisa tambaleante. Luego, C.J. se dió la vuelta y se subió fácilmente a su caballo.

Eva sintió que perdía a una buena amiga, probablemente para siempre. Sabía que C.J. podría desaparecer de la pequeña cabaña que habían estado compartiendo, asegurándose de que Eva nunca la encontraría. C.J. odiaba a los hombres con pasión, y a Eva le había resultado difícil elegir entre permanecer con la mujer que le había salvado la vida un par de años atrás, después de que Eva fuera secuestrada y perdiera la memoria, o encontrar a los tres hombres que ahora rondaban sus recuerdos que volvían rápidamente.

Habían sido hombres que ella había olvidado, hasta hace poco. Hombres de los que, al parecer, había estado enamorada alguna vez, si el crudo dolor físico de su ausencia era una indicación.

“¿Volveré a verte alguna vez?”, gritó en el viento de la mañana mientras C.J. la miraba fijamente con una mirada desolada. Su amiga se mordió el labio inferior pero no respondió.

Oh, Dios. ¿Iba a desaparecer C.J.?

Una urgencia como nunca antes había experimentado la recorrió y no pudo evitar tomar el camino de la súplica. 

“Confía en mí, C.J. ¿Puedes hacerlo? Confía en mí. Te prometo que no los traeré conmigo cuando venga de visita o incluso que me quedaré contigo de nuevo si las cosas no funcionan con ellos. ¿Puedes confiar en mí?”.

De nuevo la mujer se encogió de hombros.

Mierda.

“No quiero perder tu amistad, C.J.”, confesó.

Para sorpresa de Eva, los ojos de C.J. centellearon, y bendijo a Eva con una encantadora sonrisa. Levantó su mano enguantada y la colocó sobre su corazón. “No me perderás, cariño. Siempre estarás aquí. Ahora vete. Tienes que cabalgar como el viento y llegar antes de que se ponga el sol”.

“¿Y si no están allí?” Eva gritó, retrasando lo inevitable.

“Te lo dije. He visto tres juegos de huellas. Confía en mí, están ahí”. 

“¿Pero cómo sabes que son ellos?”

“Yo sólo lo hago. Ahora vete”, gritó C.J. cuando otra ráfaga de viento pasó junto a ellos, con un matiz de impaciencia en su voz. Señaló con la cabeza el río glacial de color verde y azul que conduciría a Eva a su destino. O al menos eso esperaba. “Sigue ese río hasta que veas la ladera de la montaña que me describiste. Sigue tus instintos desde allí y los encontrarás. Confía en mí”.

Eva se volvió para contemplar el río embravecido y se mordió el labio inferior. Tal vez no debería ir tras esos hombres. Apenas había empezado a recordarlos. Puede que no quieran que esté cerca de ellos. Tal vez no quisieran ayudarla a recordar todo. Por lo que ella sabía, habían seguido sin ella, tal vez incluso reemplazándola.

Se dió la vuelta para decírselo a C.J., pero se quedó con la boca abierta en un jadeo silencioso. La ansiedad se deslizó por ella y su estómago se hundió como si estuviera en un ascensor fuera de control.

C.J. se había ido.

Y Eva estaba sola.

* * * * * *
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El filo del miedo atravesó a Eva Wright mientras urgía a su caballo a correr más rápido. A través del crepúsculo que se avecinaba, esforzó sus ojos para buscar puntos de referencia conocidos, y cada vez que encontraba uno, su pánico aumentaba. Sí, había estado aquí antes. ¿Pero estaban aquí los hombres que buscaba?

Por favor, que estén aquí. Por favor. Haré todo lo que quieran mientras estén aquí.

Se había pasado todo el día siguiendo el río, avanzando a través de la niEva derretida y las zonas resbaladizas, fangosas y pantanosas, antes de ascender finalmente por la pendiente rocosa hacía una hora. Era como si estuviera en automático, siguiendo sus instintos de que este lugar, esta montaña escénica, había sido algo especial para ella.

Se dió cuenta de que este lugar le resultaba familiar mientras seguía instando al caballo a avanzar más rápido. Podía recordar el aroma fresco y crujiente del aire frío que llegaba desde un glaciar situado al otro lado de la montaña. El crudo viento de la montaña de abril rasgaba su cabello dorado hasta los hombros y le helaba la cara y las manos enguantadas. Desde que sus recuerdos habían comenzado a regresar semanas atrás, ella y C.J. habían estado cabalgando y buscando a los hombres que Eva esperaba que la ayudaran a recordar más. 

Ahora, mientras montaba el caballo a lo largo de las grietas rocosas hasta llegar a un sendero que discurría justo al borde de la montaña, el cansancio le arañaba los sentidos, instándola a dormir, y tenía que obligarse literalmente a mantener los ojos abiertos porque sabía que necesitaba seguir moviéndose o podría morir de frío esta noche. 

Las sombras del atardecer se hicieron más densas y su caballo empezó a frenar cuando el brillo verde de la aurora boreal parpadeó en el cielo nocturno. Normalmente, ella apreciaría la ayuda de las luces. Por desgracia, su caballo no lo hizo. Bola de Nieve nunca se había acostumbrado a las constantes visitas nocturnas de las luces, y ahora relinchaba nerviosamente y reducía aún más la velocidad.

El temor de Eva aumentó y sus manos se tensaron en las riendas cuando el caballo blanco como la nieve comenzó a brincar peligrosamente cerca del borde de la montaña. Un pensamiento repentino le atravesó el cerebro y supo que, antes de la catástrofe, su ojo de fotógrafa habría apreciado la espectacular vista del valle de cinco mil pies que se hundía a continuación. Habría hecho fotos a diestro y siniestro de los imponentes pinos negros, las rocas grises y las montañas cubiertas de nieve que se alzaban hacia el cielo a ambos lados.  

C.J. le había informado sobre las erupciones solares durante su pérdida de memoria. Sobre cómo habían desintegrado a gran parte de la población mundial y eliminado las redes eléctricas del mundo, dejando fuera de servicio casi todos los medios de transporte y todo lo moderno, y sumiendo al mundo en la Edad Media. 

Eva se había alegrado de no poder recordar aquello. Tal vez no quería hacerlo y por eso tenía amnesia. Pero los destellos de su pasado también regresaban, y junto con ello llegaba el dolor de la pérdida. Su familia había muerto. Sus dos hermanos menores y su hermana menor, su madre y su padre. Había ido a casa a buscarlos, pero sólo había encontrado montones de ceniza en los asientos de la mesa del comedor donde habían estado comiendo. Todos sus amigos también habían desaparecido. También había recordado que la Catástrofe había destruido prácticamente todas las cámaras decentes del planeta, y que ella se había quedado sin negocio como fotógrafa profesional literalmente de un segundo a otro.

Eva inhaló el aire frío y, una vez más, el miedo se apoderó de ella al pensar que los tipos a los que buscaba ya no utilizaban este lugar. No los culparía. Sobre todo porque no sabían lo que les había contado a sus captores hace casi dos años. Y, por supuesto, ella misma no recordaba si les había hablado de los distintos escondites de la banda de Durango, ya que el tiempo que pasó en cautividad fue bastante borroso desde que recibió una herida en la cabeza que le causó amnesia.

Eva se sacudía la inquietud cada vez que intentaba recordar lo que le había sucedido entonces. ¿Quizás no quería recordar? ¿Quizás le había ocurrido algo horrible y no debía atreverse a volver a visitar esa época de su vida? 

¿Quizás debería olvidarse de buscar a la Banda de Durango y volver a su vida actual? Volver a su amiga, C.J., la mujer que la había ayudado a escapar de sus captores.

Debería olvidarse de los flashes de recuerdos que la embriagaban. Los sonidos eróticos de la piel chocando contra la piel. Los gemidos sensuales de los hombres y sus gemidos carnales. Las exquisitas sensaciones de una polla deslizándose en su culo y otra hundiéndose en su vagina. Al mismo tiempo. 
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